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I. INTRODUCCION 

“Si algún autor nos interesa, es porque su pensamiento se ha
atravesado en nuestro

 propio camino. Comprendemos un texto para mejor
comprendernos a nosotros

mismos, a nuestro mundo”

Eduardo Carrasco Pirard1 

Esta cita del filósofo chileno permite situar el posible
encuentro de dos senderos:

¿por qué de pronto un determinado autor y su texto es de interés
para otro ámbito de

conocimiento?; en este caso ¿por qué tendría mérito considerar
las ideas de Francisco

Varela para un terreno distinto de su programa de investigación,
como lo es la prácticaclínica sistémica? El mismo Varela ya lo
interrogaba en un artículo publicado para la

revista Family Process (1989): “¿qué hay en el campo de las
ciencias cognitivas que

despierta tanto interés en la comunidad de la terapia familiar?”
(p. 15)

Abordar esa pregunta requiere comprender las singularidades de
dos ámbitos de

conocimiento que posibilitan la fusión de horizontes2; en este
caso, ¿qué proceso de

transformación ha devenido en la historia de la psicoterapia
sistémica que hace posible leer

a Francisco Varela?, y por otro, ¿qué aspectos del edificio
conceptual del autor son

candidatos para enriquecer la teoría y la práctica clínica
sistémica?

Sin embargo, establecer una conexión entre dos ámbitos
diferentes del conocimiento

implica siempre el desafío de no trivializar las ideas de un
autor para su utilidad pragmática

y, al mismo tiempo, no sacralizar dichas ideas para aplicarlas
sin que puedan ser tocadas ni

alteradas. El desafío así planteado sólo puede ser abordado si
consideramos la posibilidad

de la circulación conceptual entre un campo y otro. Varela
(1989) señala la ventaja de la palabra circulación  pues
considera que ella respeta la alta complejidad del diálogo y la

influencia recíproca entre dos comunidades dispares que
comparten nuevos puntos en

común.

1 Ver Eduardo Carrasco Pirard (2007, p. 17)2 Concepto
acuñado por Gadamer; ver Gadamer, H-G (2006)
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En este sentido, promover la circulación conceptual entre las
ideas de Francisco

Varela y la teoría/práctica clínica sistémica no puede ser sólo
para explicar tal o cual noción

del autor e introducir un procedimiento. Es también involucrar
otras influencias, otras

 personalidades, para permitir la emergencia de una nueva
geografía conceptual. Los

conceptos del autor deben ser traicionados de algún modo para
establecer contacto con otra

disciplina, y los márgenes de aquella tienen que admitir su
trasgresión para permitir las

nuevas ideas.

En este contexto, podemos volver a la pregunta: ¿qué derroteros
ha recorrido la

clínica sistémica que hace posible encontrar a Francisco
Varela?
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A.  DESPLAZAMIENTOS DE LA CLÍNICA SISTEMICA

A partir del giro epistemológico de los años ochenta, la clínica
sistémica establece

un desplazamiento desde la descripción de los sistemas
observados hacia la centralidad del

observador 1. Este movimiento instala en el centro del
debate y la práctica clínica el

concepto de “lenguaje”, convirtiéndolo en un mantra que articuló
nuevos modelos

 psicoterapéuticos. En este aspecto –y en el marco del
presente trabajo- es de especial

interés el desarrollo conceptual de Humberto Maturana y
Francisco Varela expresado en lo

que llamaron Biología del Conocer ya que constituyó un marco de
referencia o escenario de

inspiración para muchos teóricos y clínicos dentro del ámbito
psicoterapéutico sistémico.

Dicha teoría quedó registrada en diversas publicaciones, siendo
el más difundido el libro ElÁrbol del Conocimiento (1984).

Paradójicamente –en un sentido de vicisitud y no de antinomia-,
aunque tanto

Varela como Maturana no se consideraron a sí mismos como
“constructivistas”, sus aportes

fueron piedras angulares para el nacimiento, crecimiento y
asentamiento de los modelos

clínicos sistémicos llamados de “segundo orden”, también
conocidos como “sistémicos

constructivistas”.

Para sintetizar los principales tópicos del programa de
investigación de Maturana y

Varela que tuvieron repercusiones fundamentales en la teoría y
la praxis clínica sistémica,

se podrían mencionar los siguientes aspectos conceptuales:

•  Objetividad en paréntesis: éste planteamiento
epistemológico que implica la

imposibilidad de distinguir entre ilusión y percepción en la
experiencia y, por lo tanto, que

todo lo dicho es dicho por un observador a otro –que puede ser
él mismo-, generó especial

interés en relación a cuestionar el rol de experto del terapeuta
y con ello a criticar la

 pertinencia de imponer criterios psicopatológicos desde un
saber o acceso privilegiado a la

realidad; al respecto, Varela (1989) señala que poner “la
objetividad en paréntesis” implica

1 Ver Boscolo, L. y Bertrando, P. (1998)
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aprender a mirar el significado como surgiendo de una historia
encarnada en la cual la

acción y el significado son inseparables. En este aspecto,
Méndez, Coddou y Maturana

(1988), Méndez y Maturana (1986) y Zamorano (2005) desarrollan
publicaciones donde

 plantean cómo este concepto puede tener consecuencias para
la práctica clínica sistémica.

• 

Organización y estructura: este par de conceptos permiten
comprender los cambios

que pueden experimentar los sistemas conservando o transformando
su identidad, lo cual

fue de especial interés para los terapeutas familiares en
función de comprender las distintas

clases de conversaciones que caracterizan a los sistemas
familiares y la relación entre ellas

y el surgimiento del dolor emocional. Kenny (1989), (1992),
Méndez, Coddou y Maturana

(1988) y Zlachevski (2003) desarrollaron conceptualizaciones
clínicas al respecto.

•  Explicaciones y fenómenos: estos conceptos ilustran el
modo en que la experiencia

queda imbricada a una manera de ser relatada o significada y,
por lo tanto, los autores

 plantean que la realidad es una proposición explicativa,
existiendo tantos dominios de

realidad –multiverso- como propuestas explicativas de la
experiencia humana. Cecchin

(1987), Kenny (1989, 1991, 2007) y Elkäim (1994) subrayaron en
sus respectivos trabajos

la importancia de considerar estas ideas.

•  Lenguaje y emociones: este par conceptual, que en su
relación generan el

“conversar” son aspectos centrales de la Biología del Conocer,
ya que de ellos se desprende

la afirmación que los objetos emergen al surgir el lenguaje, que
las acciones quedan

definidas desde ciertas disposiciones corporales –emociones- y
que la conciencia, el “yo” y

lo mental son consecuencias del vivir humano en el lenguaje.
Estas ideas fueron muy

importantes para Boscolo y Bertrando (2000), Goolishian y
Winderman (1989), Elkäim(2000), Sluzki (2007) y Linares (2002))
para comprender los sistemas sociales y la

constitución del conversar terapéutico.
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Todos estos desarrollos teórico-clínicos les permitieron a los
terapeutas sistémicos

fundamentar la noción de la
 persona-siendo-en-la-relación  de un modo
consistente,

especialmente por los fundamentos biológicos que constituyen la
base sobre la cual

Maturana y Varela configuraron los argumentos del fenómeno del
conocer.

Con este impulso, dado por la centralidad en el observador y el
protagonismo del

lenguaje como generador de realidades, la clínica sistémica
encuentra –a fines de los años

ochenta- en otros campos del conocimiento, otras influencias
para enriquecer su

desplazamiento: el Socio-Construccionismo de Kenneth Gergen, y
los conceptos Post-

Estructuralistas de Michel Foucault; siguiendo a Bertrando y
Toffanetti (2004), podemos

señalar que la clínica sistémica registró un giro narrativo. En
este aspecto, podemos

nombrar dos modelos terapéuticos que representan este
movimiento:

•  La terapia conversacional de Harlene Anderson y Harold
Goolishian, para quienes

la terapia debe ser un ejercicio hermenéutico que abra
posibilidades conversacionales para

nuevos significados (Anderson & Goolishian, 1996); al
respecto, estos autores plantean que

“la gente vive, y entiende su vida, a través de realidades
narrativas construidas socialmente,

que dan sentido a su experiencia y la organizan.” (1996, p. 2) y
definen a los sistemas

humanos como sistemas lingüísticos, generadores de significado,
dando una

 preponderancia radical al lenguaje y, por tanto, a las
narraciones.

• 

El modelo de prácticas narrativas desarrollado en Australia y
Nueva Zelanda por

Michael White y David Epston, quienes ven la práctica
terapéutica como un trabajo

conjunto de re-autoría de las narraciones que las personas
tienen de sí mismas, sus

relaciones y su relación con el problema (White & Epston,
1993). De este modo, dichos

autores coinciden en la importancia del lenguaje como generador
social de significados

 pero añaden, desde una perspectiva foucaultiana del
discurso y su poder constitutivo de lo

humano, que las consultas se generarían producto de la pérdida
de control sobre la propia

vida que sufren las personas, al ser sus narraciones de sí mismo
subyugadas por narraciones

sociales dominantes que tienden a normar y excluir, constriñendo
sus posibilidades de

acción sobre sí mismos.
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De este modo, y en especial por la emergencia del modelo
narrativo de White y

Epston, se introduce con fuerza en la clínica sistémica “una
problematización política de la

terapia, en tanto los terapeutas pueden dar fuerza a las ideas
sociales dominantes ynormativas o, por el contrario, ayudar a los
clientes al surgimiento de nuevos significados

que habían sido subyugados por las mismas o narraciones de sí,
que habían quedado sin ser

contadas dadas la hegemonía de una narrativa social sobre un
individuo o una familia.”

(Berezin, A. 2013)

Así entonces –comenzando en los años ochenta y asentándose en
los años noventa-,

la clínica sistémica instaló en el centro de su atención las
nociones de observador, lenguaje

y narrativa, desplazando su interés desde las interacciones y
descripción de los sistemas a la

relación de las personas con su registro narrativo. Este cambio
de perspectiva, sin embargo,

ha implicado una dificultad mayor para la clínica sistémica: ha
ubicado en el medio de la

escena al individuo, en la relación que éste establece con su
relato personal y su experiencia

vivida.

En este contexto, la clínica sistémica se ha dispuesto a
encontrar y revisitar otros

autores para proveer de conceptos que ayuden a generar un marco
comprensivo para el

dilema del yo relacional, que se resista tanto a la postura
individualista del  yo me cuento

una historia, como al mecanicismo relacional de el sistema
decide qué te cuentas. En este

aspecto, Bertrando (2000) plantea la necesidad de evitar la
dicotomía texto v/s contexto, y

 buscar una comprensión interdependiente que considere
tanto la relación del individuo con

su historia como las condiciones contextuales en que esa
relación es posible.

De este modo, la clínica sistémica se ha visto arrojada al
encuentro de otras ideasque permitan establecer una
conceptualización ontológica del yo relacional, en su cualidad

narrativa, emotiva y contextual. En este aspecto, la idea del
descentramiento del yo cada

vez toma más fuerza en textos de autores sistémicos 1, como una
vía comprensiva para la

1 Ver Bianciardi (1993) Pakman (2010) Rober (2005)
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naturaleza del ser-en-el-mundo; al respecto, la fenomenología
comienza a ser revisitada1 

 por lo que cada vez más la clínica sistémica se acerca a
la Filosofía. En esta deriva,

 personajes como Derridá, Deleuze, Ricoeur y Bajtin
comienzan a ser nombrados como

referencias fundamentales.

En este contexto, admitir el ingreso de la noción del yo
relacional dentro del marco

clínico sistémico ha implicado varias consecuencias teóricas y
prácticas que han

comenzado a ser abordadas: ¿Qué tipo de hipotetización puede
favorecer al mismo tiempo

la mirada relacional y la experiencia vivida singular? ¿Cómo
comprender el proceso de

transformación singular? ¿Qué diferencias son posibles de
establecer en relación a otros

modelos sistémicos en cuanto a objetivos terapéuticos y a
actitud clínica?

En este marco de interpelación paradigmática, la obra de
Francisco Varela se

comienza a cruzar con la clínica sistémica, pero de maneras aún
poco exploradas: si bien

sus trabajos con Humberto Maturana son reconocidos en el campo
clínico, su inmensa obra

independiente de su mentor ha quedado pendiente para la terapia
sistémica.

Sus desarrollos conceptuales sintonizan con las nuevas
necesidades del marco

clínico sistémico: el Yo Emergente, la Teoría de la Enacción, la
Biología de la

Intencionalidad, constituyen propuestas teóricas interesantes
para el desplazamiento

 paradigmático de la clínica sistémica, ya que dichos
conceptos comprenden una perspectiva

co-dependiente entre la experiencia subjetiva y el contexto.

En este aspecto, el programa de investigación de Francisco
Varela se interesa

 primordialmente en el estudio de los “yoes emergentes”, en
su naturaleza descentrada y

estrechamente vinculada al mundo, lo cual lo convierte en un
gran campo conceptual para

responder las inquietudes y vacíos teóricos de la psicoterapia
sistémico relacional del nuevo

siglo.

1 Ver Carey,Mm, Walther, S y Russell, S, (2009) Morales
(2010) Winslade, J. (2009)
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B.  ¿DÓNDE HA ESTADO FRANCISCO VARELA PARA LA TEORIA

CLINICA SISTEMICA?

Dentro del contexto teórico-clínico de los modelos sistémicos,
los desarrollos

conceptuales de Francisco Varela han tenido un lugar en libros
que compilan artículos o

 presentaciones en congresos referidos a aspectos
epistemológicos de los modelos

constructivistas1. En dichas lecturas, las ideas de Varela han
referido preferentemente al

cuestionamiento de una posición representacional de la realidad,
generando variadas

discusiones al respecto, considerando sus énfasis en los
principios de Autonomía y

Circularidad. Sus aportes han quedado allí, disponibles, para
ser tomados por los clínicos

sistémicos tanto para argumentar sus posturas meta-teóricas como
para desarrollar

compresiones terapéuticas específicas; sin embargo, dichos
desafíos han sido escasamente

llevados adelante.

Más aún, no se ha desarrollado ningún modelo sistémico que
utilice sus

 planteamientos como núcleo central de sus articulaciones.
Las razones para este vacío son

especulativas, pero pueden referir a que sus líneas de
investigación han implicado asuntos

 polémicos para la terapéutica sistémica: conceptos como
“agente cognitivo activo”,“subjetividad”, “intencionalidad”, “dar
sentido”, entre otros, son distinciones que requieren

de un proceso de circulación conceptual no trivial para los
terapeutas sistémico

relacionales.

1 Tres importantes compilaciones de interés sistémico
contienen artículos de Varela:•  Varela, F. J. El círculo
creativo. Esbozo históriconatural de la reflexividad, en La
Realidad Inventada

(1988) Watzlawick, P. (comp.) Buenos Aires: Editorial
Gedisa•  Varela, F. y Dupuy, J-P Circularidades creativas:
para la comprensión de los orígenes, en El ojo del

observador. Contribuciones al constructivismo (1994) Watzlawick,
P. y Krieg, P. (comps.)Barcelona: Editorial Gedisa

•  Varela, F. Las múltiples figuras de la circularidad, en
La terapia Familiar en Transformación (1998)Mony Elkaim (comp.)
Barcelona: Ediciones Paidós
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Asimismo, en las compilaciones mencionadas no han tenido lugar
desarrollos

teóricos centrales como la teoría de la Enacción, la Biología de
la Intencionalidad1 o sus

trabajos respecto del Know How-Know What2, de inspiración
fenomenológica.

Los desarrollos teóricos más relevantes que se han realizado a
partir de esos

 planteamientos se han publicado en la revista
Phenomenology and the Cognitive Sciences3,

lugar donde se han generado variadas aplicaciones a distintos
campos del conocimiento – 

incluídos los dominios psicológicos e intersubjetivos-, quedando
aún vacante el desafío de

generar una propuesta teórica que considere dichas ideas como
eje central para la

comprensión de la clínica sistémico relacional.

Por otro lado, gran parte del trabajo de Francisco Varela se
desarrolló en París, lugarde fuertes influencias psicoanalíticas,
especialmente por los planteamientos de Jacques

Lacan4. Dicho contexto propició un gran interés de los clínicos
psicoanalistas por las ideas

de Varela, siendo invitado varias veces a presentaciones o
seminarios de dicho corte

conceptual; registros de esos encuentros son de difícil
acceso.

Finalmente, es importante destacar que en el registro de las
revistas de terapia

sistémica más importantes, sólo existe un artículo publicado
relativo a las ideas de

Francisco Varela para la práctica clínica, y es justamente uno
escrito por él para Family

Process5.

En este contexto, este trabajo pretende contribuir al
acercamiento de las ideas de

Francisco Varela para la clínica relacional sistémica dado el
giro contemporáneo que dicha

 práctica está transitando. El programa de investigación
del biólogo chileno contiene

1 Ver Varela, F. J. (1992), Varela, F. (1996)2 Ver
Varela, F. (1996)3 Disponible en http://www.springerlink.com.
De especial interés es el número 8 del año 2009, dedicado
enexclusiva a la relación enacción/
intersubjetividad.4 Francisco Varela cita en varios pasajes de
su obra lo que denomina “psicoanálisis heideggeriano”,
haciendoalusión a la obra de Lacan -ver Varela (1996)-5 
Varela, F. J. (1989) Reflections on the Circulation of Concepts
between a Biology of Cognition andSystemic Family Therapy, Family
Process 28:15-24
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desarrollos que pueden aportar al desplazamiento y
transformación de dicho campo clínico

abriendo espacio en sus márgenes.

Para cumplir con dicho objetivo, se ha realizado un estudio
teórico sistemático de la

obra de Varela en torno a los conceptos mencionados, dejando
fuera de él otros desarrollos 1 

que por ahora quedarán pendientes dado el extenso programa de
investigación del biólogo

chileno. La revisión teórica se complementa con los aportes de
otros autores que pueden

vincularse a sus ideas tanto desde el campo de la clínica
sistémica como de la filosofía, con

el fin de engrosar la discusión y hacer posible la circulación
conceptual.

El trabajo contempla cuatro capítulos: marco teórico, propuesta
teórico clínica,

discusión teórica y reflexiones finales.

El marco teórico comprende dos tópicos:

•  un ensayo genealógico de la historia de los modelos
sistémicos que permita

entender los desplazamientos teóricos y técnicos que han
experimentado, para así abrir

espacio a la oportunidad de acercar el pensamiento de Varela a
dicho campo disciplinar

•  un desarrollo de los principales aspectos teóricos de la
obra de Varela que pueden

contribuir a la discusión y generación de una aproximación
clínica sistémica relacional. En

este acápite, será de interés comprender los puntos de fuga
–divergencia- entre el

 pensamiento de Varela y los desarrollos de Humberto
Maturana, los cuales no han sido

suficientemente problematizados en la literatura científica, y
que permiten –para fines de

este trabajo- comprender sus aportes singulares, independientes
del trabajo realizado con su

mentor, que pueden enriquecer la aproximación clínica sistémica
relacional

1 En este aspecto, las investigaciones sobre sincronías
neuronales, la neurofenomenología, los estudios sobreinmunología y
la práctica meditativa –mindfulness- son desarrollos que podrían
complementar el estudiorealizado.
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En el capítulo de la propuesta teórico clínica, se enfrentará el
desafío de la

circulación conceptual en torno a tres temas centrales:

• 

el problema de la inclusión del individuo para el marco clínico
sistémico,

 proponiendo una alternativa teórica fundamentada en la
perspectiva vareliana.

•  una aproximación a la hipotetización clínica relacional
del sentido

•  discutir respecto de la actitud clínica que supone
adscribir a una práctica fundada en

estos conceptos, poniéndolos en debate con actitudes clínicas de
otros modelos sistémicos.

En el capítulo de discusión teórica se interpela a la teoría y
práctica sistémico

relacional, producto de la inclusión de los conceptos elegidos
del programa de

investigación de Francisco Varela.

Finalmente, se desarrollan reflexiones en torno a los alcances
de este trabajo y las

 posibles vías de investigación que se puedan abrir a
partir de este estudio.
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II.  OBJETIVOS

A.  OBJETIVO GENERAL:

•  Proponer una aproximación teórica a la práctica clínica
sistémico relacional

 basada en los conceptos de intencionalidad, enacción,
sentido y situacionalidad  

desarrollados por Francisco Varela.

B.  OBJETIVOS ESPECIFICOS

• 

Desarrollar una conceptualización del individuo relacional 
consistente con

los conceptos trabajados.

•  Proponer un marco comprensivo para la hipotetización
clínica relacional 

que sea coherente con la dialéctica de la identidad

•  Discutir sobre la actitud terapéutica  que pueda
resultar coherente con el

marco comprensivo desarrollado

•  Discutir sobre los márgenes de transformación de la
teoría y práctica

sistémico relacional que resultan de la circulación conceptual
propuesta.
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III.  MARCO TEÓRICO

A.  ENSAYO GENEALÓGICO DE LOS DESPLAZAMIENTOS CLÍNICOS

SISTÉMICOS

 No es posible hablar de cualquier cosa sin bosquejarlo con
lo que no es. Cada

expresión de la vida es en relación a otra cosa.

Michael White refiriéndose al trabajo de Derrida1 

Podemos plantear que los procesos de cambio humano no se
realizan de un modo

“lineal progresivo”: de una cosa no se pasa a otra, de un
momento específico no ocurre otro

claramente distinto; las transformaciones en toda la complejidad
que la vida humana social

y discursiva posibilita, genera distintas posiciones en dicho
proceso: sedimentación,

eclecticismo, integración, radicalizaciones, escapatorias. Tal
como lo señala la frase

asignada a Michael White, toda distinción es respecto de un
contraste, de un trasfondo o de

un punto de referencia desde el cual lo trazado en parte se
diferencia, pero que en parte

también contiene aspectos de lo que se diferencia. Lo distinto
no suele ser lo opuesto.

Así, debemos considerar que la respuesta a algo no es sólo en
tanto a una pregunta

que requiere ser respondida –como answer -, sino también la
respuesta es un movimiento

que diferencia y que da cuenta de una reacción –como response-.
Así expuesto, al pretender

desarrollar un recorrido histórico de los desplazamientos de la
clínica sistémica debemos

 plantearnos ese desafío desde las siguientes
interrogantes: ¿a qué preguntas ha respondido

la clínica sistémica?, ¿a qué ha reaccionado?, ¿qué comprensión
previa hizo posible tanto la

 pregunta como la reacción de la respuesta? Intentemos
ingresar en estas interrogantes.

Tradicionalmente, los modelos sistémicos han sido categorizados
en dos grandesmarcos:

1 En el original: “It is not possible to talk about
anything without drawing out what it is not. Every expressionof
life is in relation to something else”. Michael White referring to
the work of Derrida. Workshop notes,2006. Small group intensive
with Michael White, Adelaide, en Carey, M, Walther, S. y Russell,
S, (2009).Traducción libre del autor.
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•  Los modelos de “primer orden”, señalados por la
influencia de la Cibernética y la

Teoría General de Sistemas, los cuales han sido caracterizados
–y quizás injustamente

caricaturizados- como modelos de los sistemas observados, con
terapeutas directivos y

enérgicos actuando sobre el sistema familiar.

•  Los modelos de “segundo orden”, señalados bajo la
influencia del giro

epistemológico de los años 80 y que han sido caracterizados
–quizás con demasiada

arrogancia- como los modelos de los sistemas observantes, con
terapeutas que se preocupan

del lenguaje y los modos en que las personas organizan sus vidas
en torno a los relatos que

articulan sus tramas relacionales.

 No obstante, con la influencia del giro socio cultural
marcado por la emergencia de

la conversación sobre la posmodernidad1, nos encontramos en un
período de confusión

 paradigmática: -con Bauman (2002)- la caída de las
verdades únicas nos ha hecho a todos

ser líquidos y –en esa licuosidad- los modelos sistémicos
abrazaron la ética horizontal del

“no saber”2 y la tecnocracia de la producción de verdades
–historias- alternativas.

En este contexto, se hace difícil definir las diferencias; como
señala Bertrando

(2000) ser sistémicos hoy parece estar gobernado por la
adscripción al texto y la narrativa,

sin embargo, ¿qué clase de “narrativismo” nos reúne y cuál nos
diferencia? A fin de

entender las “diferencias que hacen la diferencia”3 en el
panorama clínico sistémico actual

y sus consiguientes dilemas, es necesario comprender el
recorrido que nos antecede.

En primer término, ¿a qué contexto respondieron los primeros
terapeutas

sistémicos?

1 Ver Lyotard, J. (1987)2  Concepto desarrollado por
la terapeuta conversacional Harlene Anderson, que declara la
experticia delcliente en el mismo nivel ético que el saber del
terapeuta. Ver Anderson, H y Goolishian, H (1996)3 Concepto
desarrollado por Gregory Bateson, respecto de que toda realidad se
construye sobre la base dedistinciones que se establecen a partir
de diferencias experienciales en la relación con el mundo. Ver
Bateson,G. (1976)
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Tal como lo señalan Bertrado y Toffanetti (2004), los primeros
modelos sistémicos

se inscriben en un período socio político en el cual el contexto
de pos guerra genera las

condiciones para la diferencia metodológica en salud mental; en
este sentido, las políticas

 públicas en EEUU demandan la intervención con familias
profundamente alteradas por los

trastornos postraumáticos. En este contexto, las investigaciones
financiadas se focalizaron

en patologías psiquiátricas que se intervenían
institucionalmente, siendo la esquizofrenia la

“prima donna” de las alteraciones mentales investigadas. La
sobrepoblación de pacientes

institucionalizados, el escaso conocimiento sobre las etiologías
de los trastornos

 psiquiátricos y las políticas públicas que demandan la
higiene mental familiar, producen un

conflicto entre la necesidad socio política y los escasos
desarrollos clínicos orientados a las

familias, dando cuenta de la hegemonía de la explicación
individualista en salud mental.

La década de los 60 demuestra a través de los movimientos
sociales de la época, la

insatisfacción con la comprensión individualista y plantean la
necesidad de repensar la

sociedad, la cual ya se piensa como generadora del malestar
psíquico: la sociedad genera

las condiciones para la enfermedad mental.

En este contexto, podemos volver a las preguntas iniciales:

¿A qué preguntas respondió la primera psicoterapia sistémica?:
podemos decir, a los

requerimientos pragmáticos de la sociedad norteamericana de
disponer de tecnologías de

intervención con familias. En este sentido, responde a un fin
 pragmático.

¿A qué reaccionó?: al escaso conocimiento teórico que permitiera
la comprensión

de la influencia de los sistemas sociales sobre la salud mental
de los individuos. En este

aspecto, reacciona a un vacío teórico-metodológico. 

¿Qué comprensión previa hizo posible tanto la pregunta como la
reacción de la

respuesta?: el marco de referencia hegemónico, el psicoanálisis;
no pudo pensarse,

entonces, el primer movimiento sistémico sino desde una
comprensión psicoanalítica por

“default”. Así entonces, para pensar sistémicamente se requirió
hacer desaparecer al


	
8/17/2019 Tesis Doctoral Zamorano

21/195

20

individuo, terreno para el estudio del aparato psíquico
psicoanalítico. Sin embargo,

sabemos que en tanto hacer desaparecer, lo desaparecido brilla
en su ausencia.

Así entonces, el primer movimiento clínico sistémico abraza las
ideas provenientes

de la Cibernética y de la Teoría General de Sistemas, generando
dos hipótesis de trabajo:

•  Por un lado, los terapeutas que entienden que la manera
de ser en el mundo de las

 personas está determinada por las interacciones entre los
integrantes del sistema, las cuales

 producen y mantienen los problemas que los aquejan1. Este
grupo clínico considera que lo

único importante es el presente –borrando la historia- y la
pauta de relaciones entre las

 personas, las cuales se enganchan recíprocamente en
circuitos de retroalimentación – 

censurando todo lo que aludiese al “mundo interno” de las
personas-

•  Por otro, los terapeutas que consideran que las familias
pueden pensarse como

sistemas representacionales y, como consecuencia de ello, pueden
ser dibujados sus límites,

sus subsistemas y sus partes; tal como ocurre con los sistemas
discretos, las familias son

sujetas al diagnóstico de la disfuncionalidad de las partes y su
ordenamiento. Este grupo

clínico promueve el ajuste del sistema a las nuevas condiciones
evolutivas de sus

integrantes a través de modificar su supuesta estructura
objetivable.

Esta terapéutica busca ampliar la mirada clínica, desde la
interioridad del supuesto

aparato psíquico a las relaciones entre las personas como
etiología del malestar psíquico, lo

cual se conecta con el espíritu de los tiempos: la década de los
sesenta y comienzos de los

setenta están marcadas por la irrupción de movimientos sociales
que señalan la influencia

de la sociedad en la determinación de la salud mental. En este
aspecto, el trabajo de

Gregory Bateson sobre el Doble Vínculo2

  para comprender la comunicaciónesquizofrénica, el
movimiento de la Antipsiquiatría liderado por Ronald Laing 3 
y David

Cooper –que denuncia la arbitrariedad de los tratamientos
institucionales y proponen una

1 Ver Watzlawick (1974)2 Ver Bateson (1976)3 Ver
Laing, R. (1964)
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nueva ética terapéutica-, y el trabajo de Michel Foucault sobre
la Historia de la Locura,

forman parte de un frente de órbita ético-político que
interpelan al entramado social a

hacerse cargo de las condiciones de posibilidad de su salud
mental.

En este sentido, la primera cínica sistémica responde a este
llamado y promueve la

noción de “chivo expiatorio” para desafiar la comodidad
homeostática de las familias. Su

gran mérito, no obstante, se empaña con su radicalidad fundante:
el desconocimiento del

 pasado al atender sólo al presente y el descarte de la
experiencia subjetiva –al focalizar sólo

en las interacciones y en la estructura familiar- devino en un
dogmatismo que imposibilitó

 preguntas legítimas: ¿qué hacer con las experiencias
indelebles de la historia?, ¿qué hacer

con sus huellas?, ¿qué hacemos con nuestras fantasías y nuestros
deseos?, ¿cómo

desconocerlas si es lo más cercano a nuestra experiencia
cotidiana?

Estas prohibiciones generan –en su censura- la posibilidad de su
transgresión.

Así entonces, la clínica sistémica queda expuesta a su
transformación: la

disconformidad con esta propuesta reduccionista de la
experiencia humana abrió el espacio

 para recibir nuevas influencias que permitieran enfrentar
dichas interrogantes; sin embargo,

ello implicó un quiebre con la continuidad de las nociones
clásicas de la sistémica, tanto en

su teoría como en su metodología terapéutica. La influencia del
constructivismo de Heinz

von Foerster, la Biología del Conocer de Maturana y Varela, la
concepción de Mente y

 Naturaleza de Bateson y la hipótesis de la Construcción
Social de la Persona de Kenneth

Gergen producen un frente de onda expansivo que transforman las
comprensiones teóricas

y sus consiguientes prácticas clínicas.

Las terapias sistémicas avanzan en una singular hermenéutica:
recuperan a Bateson

con más fuerza que nunca, pero abandonan las lecturas
pragmáticas que los primeros

terapeutas interaccionales hicieron de él. Lo resitúan en un
espacio inundado de lenguajes,

de juegos y formas de vida cuyas pautas de relación ya no son
atribuibles a una pura

estructura representacional, sino a juegos complejos de
relaciones donde el motor de la

cibernética se encuentra ahora acompañada de una dimensión de
sentido: la relación que las
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 personas establecen con sus premisas y sus historias se
convierte en el centro de la

 preocupación de la terapia sistémica.

En este mismo contexto, el imperativo epistemológico/ético de
von Foerster de

hacernos cargo del acto de observación como generador de
realidades funda el movimiento

cibernético de segundo orden: la teoría y práctica clínica
sistémica se viste de

constructivismo. Maturana y Varela desarrollan su teoría de los
fundamentos biológicos del

conocer y se suman a este nuevo espíritu de la época: el
cuestionamiento de las verdades.

El lenguaje se convierte en el nuevo tesoro para la clínica
sistémica, y a través de

ese concepto la inevitable caída de la pretensión de la
objetividad y con ello de la supuesta

capacidad de los terapeutas de describir lo que realmente les
pasa a las personas y a susfamilias. La verdad se convierte en
hipótesis, y las hipótesis se transforman en cartas de

navegación a mundos nunca acabados, mundos construídos por
experiencias que se relatan.

 Nos encontramos así con la emergencia de grupos clínicos
como el Modelo de

Milán, encarnado en el giro formativo de Boscolo y Cecchin 1, o
en el giro de timón

efectuado por el trabajo de Michael White y David Epston 2 
centrando el foco en las

narrativas dominantes y subyugadas. Del mismo modo, y amenazando
aún más las lealtades

sistémicas, los trabajos de Anderson y Goolishian3  van
declarando un foco de trabajo

conversacional donde los sistemas humanos son reescritos ahora
como sistemas puramente

lingüísticos, invirtiendo el protagonismo clásico del sistema en
sus primeras versiones

clínicas.

Tal transformación reacciona no sólo al sistema terapéutico sino
a la cultura misma

de la terapia sistémica: las hipótesis ya no se descubren, si no
que se co-construyen con las

 personas, el terapeuta no diagnostica la disfuncionalidad,
si no que intenta acoplarse con la

cultura relacional/lingüística de las personas. Se instala de
este modo, la pregunta por la

1 Ver Boscolo, L. y Bertrando, P. (1998) Bertrando, P y
Toffanetti, D. (2004) Cecchin, G. (1987)2 Ver White, M. &
Epston, D. (1993)3 Ver Anderson, H y Goolishian, H (1996)
Anderson, H. (1999)
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nueva posición del terapeuta sistémico: la
curiosidad   y la irreverencia  planteadas por

Cecchin1 se constituyen en puntos de referencia para una
práctica ética relacional.

Asimismo, surge la inquietud respecto de la temible ventriloquía
del terapeuta: si el

terapeuta no puede escapar del lenguaje que habla la cultura,
¿por quién habla, finalmente?

¿por la Institución, por sí mismo, por la verdad de la salud
mental?; surge así un nuevo

terapeuta sistémico que ya no sólo opera estratégicamente
orientado respecto de la física

interaccional o estructural de las familias, sino por sobre
ello, como operador político: se

desea, más que una pauta de salud, una pauta de libertad como
práctica emancipatoria de la

familia respecto de las sujeciones hegemónicas de la salud
mental. La influencia del

Modelo Narrativo de White y Epston le abren la puerta a la
teoría crítica de Michel

Foucault para que sus ideas percolen hasta los huesos al clínico
sistémico.

La noción misma de sistema despierta de su letargo mecanicista
(sus puras fuerzas,

sus puros límites, sus puras escaladas, su todo más que la suma
de las partes) encontrándose

no sólo con el lugar político de su operación –ya señalado- sino
con la complejidad caótica

de su verdadera naturaleza. Los terapeutas sistémicos viven un
conflicto de identidad: se

comienzan a auto-denominar “relacionales” en vez de
“sistémicos”, como gesto político a

través del cual muestran su inconformidad con la tradición
estructuralista del concepto.

Así entonces, podemos establecer que tanto el constructivismo
sistémico, el socio

construccionismo y las influencias post estructuralistas del
pensamiento foucaultiano

generan progresivamente, un giro narrativo  en la teoría y
práctica clínica relacional

sistémica. Ahora bien, retomando la pregunta por la respuesta:
¿a qué responde el  giro

narrativo en esta genealogía?

Es posible señalar entonces que el giro narrativo contenía
en sí mismo el punto de

fuga que ha dado lugar al problema central de la psicoterapia
sistémica relacional de fin de

siglo y comienzos del siglo XXI; desde fines de los ochenta y
comienzos de los noventa la

era del observador y el lenguaje inicia una dilemática
recuperación de la naturaleza

1 Cecchin, G. et al. (2002)
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individual, puesto que para contar una historia se hacía precisa
la consideración de un

observador que la relata, un narrador que en su relatar articula
cierto punto de vista; así,

desde el mundo de las historias y las narrativas, la clínica
sistémica inicia una nueva deriva:

desde el concepto del observador hacia el problema del narrador
y junto con ello hacia el

 problema del sujeto y la subjetividad. Antigua cuestión,
abandonada coyunturalmente por

la primera clínica sistémica, en los ya mencionados esfuerzos
por construir una alternativa a

la comprensión individualista del malestar psicológico.

La recuperación de la pregunta por el sujeto en la psicoterapia
sistémica a

comienzos del siglo XXI ha implicado una pregunta ontológica:
¿cuál es la naturaleza del

sujeto relacional?

En este nuevo panorama, los terapeutas sistémico relacionales
han recurrido a otras

influencias, por lo cual la Dialogicidad Bajtiniana, junto con
las reflexiones post-

estructuralistas de Jacques Derridá y Gilles Deleuze, sumado a
la hermenéutica de Paul

Ricoeur, entre otros, han comenzado a tomar parte en la escena.
Dichas lecturas han

comenzado a otorgar una nueva perspectiva a la naturaleza
relacional del malestar

 psicológico, instalando las nociones de alteridad ,
diferencia y sentido como palabras claves

 para la nueva discusión; en este debate, el problema de la
subjetividad empieza a ser

 pensado por los clínicos sistémico relacionales
contemporáneos como un movimiento 

 permanente de un narrador/observador descentrado, hablante
de voces sociohistóricas,

hermeneuta de discursos ajenos, sedimentador de sentidos e
historias que, en su condición

nunca acabada, contiene en sí mismo su vocación de fuga.

Dicho en otros términos, la teoría y práctica clínica sistémica
relacional le ha abierto

espacio a la pregunta ontológica por el  yo
relacional  y, en su deriva investigativa, ha

abrazado el concepto de  yo descentrado  para
responder a esa inquietud; dicho

descentramiento supone la emergencia de la experiencia subjetiva
en el espacio y en el

tiempo, delimitada por las condiciones contextuales pero no
reducidas ni explicadas

completamente por ellas; el contexto es también un pre-texto
para la intencionalidad

narrativa del sujeto. En este escenario, sin embargo, nuevas
respuestas inauguran nuevas
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 preguntas: ¿cómo dar cuenta conceptualmente de una
identidad provisoria? ¿cómo entender

la permanencia y el quiebre de la identidad? ¿cómo articular la
codependencia inextricable

entre el sujeto y al alteridad? ¿es todo esto posible dentro de
un marco teórico sistémico

relacional?

Es en el centro de este debate que se precisan desarrollos
teóricos y clínicos que

sosteniendo una concepción relacional del malestar psicológico
–en lo que tal vez es el más

duro de los núcleos del programa de investigación sistémico-
contribuyan a su actual

momento con nociones que nos permitan pensar la subjetividad
como un proceso

emergente, descentrado, en un operar incesante de movimientos de
identificación, de

reconocimiento, de quiebres y diferencias.

Algunos terapeutas sistémicos relacionales han tomado esta
deriva hacia la

subjetividad. Propuestas como la poética de Marcelo
Pakman (2010) responden al esfuerzo

de recuperar la singularidad de la experiencia del paciente,
aquello que excede a los

significados que configuran las identidades y narrativas como
totalidades coherentes. Con

la noción de  poética, Pakman señala aquella dimensión de
la experiencia humana que se

encuentra en el límite del proceso de significación, en la que
comparece de modo

simultáneo al mundo de significados consensuales, y cuyo
despliegue, caracterizado por

una particular pregnancia y sensualidad del decir, inaugura un
punto de fuga de las fuerzas

micropolíticas que guionizan nuestra experiencia de realidad y
de verdad.

Junto a Pakman, otros autores han contribuido a la discusión
teórico-práctica de la

disciplina clínica sistémico relacional contemporánea:

• 

John Shotter & Arlen Katz (1999) con sus propuestas sobre el
habla poético-

relacional,

•  Peter Rober (2005) con sus desarrollos sobre la
conversación interna del terapeuta y

el self dialógico,


	
8/17/2019 Tesis Doctoral Zamorano

27/195

26

•  Paolo Bertrando (2000) con su propuesta de un modelo
epigenético para la terapia

individual sistémica y –recientemente- con su trabajo sobre el
terapeuta dialógico,

• 

Marco Bianciardi (1998) con su consideración del observador
ciego y su propuesta

del descentramiento tanto para el sujeto como para el
contexto.

Todos estos desarrollos intentan contribuir a la revisión del
paradigma sistémico

relacional al hacerse cargo de las “nuevas” palabras clave para
esta disciplina en los

comienzos de siglo: subjetividad, descentramiento, identidad,
emergencia, dialogicidad.

Es en torno a esta respuesta, que los desarrollos teóricos de
Francisco Varela

 pueden contribuir a la transformación de la clínica
sistémico relacional, puesto que dichos

conceptos son parte del núcleo duro de su programa de
investigación.

Así entonces, este trabajo intenta alinearse con la línea de
fuga que constituye el

actual desplazamiento de la clínica sistémico relacional.
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B.  FRANCISCO VARELA

1.  BREVE RESEÑA DE LA OBRA DE FRANCISCO VARELA

La vida científica de Francisco Varela abarcó distintos ámbitos
de investigación,

expresión de su inquieto espíritu de búsqueda; su arrojo por
explorar en la naturaleza de lo

viviente lo llevó a transitar desde campos científicos duros y
concretos hasta dimensiones

más especulativas de la experiencia.

En este sentido, antes de desarrollar los aspectos conceptuales
de su teoría que son

de interés para el presente trabajo, es relevante realizar un
mapeo completo de su obra que

sirva de trasfondo y contexto para ubicar el dominio desde el
cual se tomaran las

consideraciones conceptuales que guiarán la discusión.

•  PASAJES DE SU HISTORIA

Francisco Varela nació el 7 de septiembre 1946 en Chile. De niño
vivió en

Montegrande, en el valle de Elqui, lugar desde el cual se
traslada junto a su familia a vivir aSantiago para ingresar al
Liceo Alemán de Santiago; dicho traslado marcará profundamente

su vida, tal como lo refiere él mismo en una entrevista
autobiográfica 1, ya que la gran

diferencia en la naturaleza de ambos espacios derivaron en un
fuerte sentimiento de pérdida

existencial.

Una vez terminados sus estudios secundarios, ingresó a estudiar
medicina en la

Universidad Católica de Chile; sin embargo, sus inquietudes
trascendían el campo médico,

razón por la cual decidió cambiarse a la entonces recién creada
Facultad de Ciencias de la

Universidad de Chile.

1 Francisco, Cisco, Pancho, a DVD by Franz Reichle, en
www.franzreichle.ch


	
8/17/2019 Tesis Doctoral Zamorano

29/195

28

En dicho campus académico establece una estrecha colaboración
con el

neurobiólogo Humberto Maturana, quien comenzaba a ser reconocido
por su trabajo con

Jerome Lettvin en la neurofisiología de la visión en las
ranas.

Producto de su destacado rendimiento como alumno, y luego de
obtener su

Licenciatura en el año 1967, ganó el primer cupo de una beca de
doctorado que ofrecía por

entonces la Universidad de Harvard a la Facultad de Ciencias.
Hizo su doctorado con una

gran rapidez, graduándose a los 23 años. Producto de su fuerte
compromiso con el proyecto

socialista del gobierno de Salvador Allende, rechazó una
propuesta como investigador en

Harvard para volver a Chile a ayudar a construir una comunidad
científica de investigación

inmersa en el nuevo escenario político social.

A su retorno, acepta el cargo de profesor asistente en la
Facultad de Ciencias y

trabaja –durante los años 1970 a 1973- junto a Maturana en la
fundamentación de su teoría

de la Autopoiesis.

Producto del golpe de estado de septiembre de 1973, Francisco
partió junto a su

familia a Costa Rica, donde fue contratado como profesor en el
Departamento de Biología.

Al cabo de algunos meses, partió rumbo a los Estados Unidos
luego de aceptar el cargo de

 profesor asistente en la Universidad de Colorado, en la
Escuela de Medicina en Denver.

Allí enseña y prosigue su investigación hasta 1978. Entre
1978-79, pasó un año en Nueva

York en los Laboratorios de Investigación Cerebrales de la
Facultad de Medicina de NYU y

fue estudiante residente de la Asociación de
Lindisfarne. 

En 1980, retorna a Chile a la Facultad de Ciencias donde trabajó
hasta 1984. En ese

 período elabora junto a Humberto Maturana el libro “El
árbol del conocimiento”, donde

sistematiza su teoría biológica del conocer.

El año 1984 viaja a Frankfurt, Alemania, a trabajar como
Investigador Senior

Visitante en el Instituto Max Planck para Investigación
Cerebral; posteriormente, viaja –y

ya en forma definitiva-, a Paris en 1986, donde desarrolla su
programa de investigación en
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el Instituto de Neurociencias y en el CREA (Centro de
Investigación en Epistémología

Aplicada). En 1988, fue nombrado para ser Director de
Investigación en el CNRS (Centro

 Nacional de Estudios Científicos), posición que ocupó
hasta su muerte en Mayo del 2001.

• 

PASAJES DE SU OBRA

Siguiendo a Letelier (2007), es posible trazar los intereses de
Francisco Varela en

las siguientes dimensiones:

a) 

Interés por la formalidad matemática.

Francisco Varela demostró en sus inicios un marcado interés por
formalizar susinvestigaciones en términos matemáticos; así, intentó
comprender las propiedades del

sistema visual y la organización biológica a través de dicho
marco, acercándose a los

trabajos de Spencer-Brown.

En este aspecto, es importante considerar el trabajo que
desarrolló junto al

matemático chileno Jorge Soto Andrade, con quien exploró el uso
de la teoría de categorías

 para  entender la intrínseca auto-referencia que
implica la organización circular del metabolismo

 biológico.1 

Si bien los principales aportes teóricos de Varela no fueron por
sus desarrollos

matemáticos, es importante consignar su fuerte aproximación
lógico formal a los

fenómenos de estudio.

1 Ver Soto-Andrade y Varela, F. (1984) Self-reference and
fixed points. Acta Applicandae Mathematicae2:1-19
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 b) 

La Autopoiesis.

Una de las grandes obras del pensamiento de Francisco Varela
está relacionada con

el trabajo conjunto con Humberto Maturana en torno a la teoría
sobre la naturaleza de la

organización biológica conocida como Autopoiesis.

Dicha empresa teórica quedó registrada en el libro “De Máquinas
y Seres Vivos”

que ambos publicaron para la Editorial Universitaria a comienzos
del año 1973. El nodo

central de dicho trabajo es el planteamiento de conceptualizar a
los seres vivos como una

organización circular de su metabolismo, concibiéndolos como
sistemas cerrados

operacionalmente. Esta hipótesis encontró variadas resistencias
dentro del campo de la biología teórica, y probablemente ha
encontrado mayores adeptos fuera de dichos

márgenes.

Para Varela, lo medular del concepto de Autopoiesis es el
funcionamiento

autónomo del sistema, principio auto-regulador que utilizó para
comprender otras

manifestaciones de la organización viviente, como el sistema
nervioso, el sistema

autoinmune y la inteligencia artificial.

c) 

Biología del Conocimiento

La segunda fase de cooperación científica y académica entre
Francisco Varela y

Humberto Maturana quedó registrada en el desarrollo de la Teoría
Biológica del Conocer, y

 publicada en el libro “El árbol del conocimiento” (1984);
en este desarrollo teórico, los

autores expanden las consecuencias que devienen de entender el
funcionamiento de la vida

desde su organización autopoiética.

Así, construyen un edificio conceptual donde revisitan la teoría
evolutiva

darwiniana –criticando y ampliando la hipótesis de la selección
natural-, y conceptualizan
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las condiciones biológico sociales que posibilitan el
surgimiento del lenguaje y del

observador.

Probablemente, el aspecto más influyente de este tramado teórico
es la

consideración del lenguaje no como una representación simbólica
de un mundo externo,

sino como una operatividad reflexiva que resulta de un modo de
convivencia en el cual es

central las actividades de cooperación y encuentro sensual entre
los seres humanos.

Las implicancias epistemológicas, las consideraciones
ontológicas del ser humano y

las consecuencias éticas de este entendimiento convierten a esta
obra académica en uno de

los hitos más importantes de la biología teórica del siglo
XX.

d)  La Enacción.

Tal como señala Letelier (2007), Varela desarrolla la noción de
Enacción para

comprender de mejor manera el concepto de acoplamiento
estructural, a través del cual las

características de los seres vivos aparecen congruentes con el
mundo que los contiene:

“En una frase me atrevo a decir que la Enacción es un concepto
que es cercano al

Umwelt de Von-Uexkull, la epistemología evolutiva de Piaget y el
acoplamiento estructural

de la Autopieisis. En la cognición enactiva los “objetos” son
generados por el

comportamiento de los organismos. Esta noción puede parecerle a
muchos demasiado

constructivista y una herejía si se cree que la ciencia trata de
objetos “objetivos”

independientes del observador. Obviamente que Varela no creía
eso, su visión de la ciencia

era justamente una visión constructivista de la realidad que nos
rodea.” (pp. 3)

El concepto de Enacción, Francisco Varela lo vincula
posteriormente con su

 planteamiento de la Mente Encarnada, a través de los
siguientes supuestos (Varela 1996):

- 

la cognición depende de los tipos de experiencia que provienen
del hecho de

tener un cuerpo con varias habilidades sensori motrices; y
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-  estas habilidades sensori motrices individuales se
alojan a su vez en un

contexto biológico y cultural más amplio.

Dichas premisas implican que la percepción consiste en guiar el
cuerpo completo

orientado desde un sentido perceptual, por lo cual la “mente” no
sólo no puede estar

localizada en la cabeza, sino que debe ser entendida como un
emergente corporal holístico,

siempre situado y enganchado a sus circunstancias de vida.

e)  El Sistema Nervioso entendido a través de las
sincronías neuronales.

Luego de conceptualizar –junto a Humberto Maturana- el
funcionamiento del

sistema nervioso como clausura operacional, ésto es como una red
cerrada de cambios de

actividad neuronal, Varela continuó su investigación sobre los
modos específicos en que

dicha red cerrada se organiza.

Así, llegó a establecer que el sistema nervioso opera a través
de “poblaciones de

neuronas que están principalmente acopladas entre sí, y sólo
tenuemente acopladas a

estímulos externos.” (Letelier, 2007, pp. 4)

De acuerdo a Thompson (2001), Francisco Varela y sus colegas en
París mostraron

 por primera vez que la percepción humana de formas
complejas de significado (caras de

alto contraste) va acompañado de fases de enganche y
oscilaciones sincrónicas en distintas

regiones del cerebro:

“Francisco y sus colegas presentaron un nuevo punto de vista
sobre lo que ellosllaman el ‘brainweb’: la emergencia de un momento
cognitivo unificado depende de una

integración cerebral a gran escala, cuyo mecanismo más plausible
es la formación de

enlaces dinámicos mediados por la sincronía de múltiples bandas
de frecuencia.” (pp. 67)
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En este aspecto, Varela desarrolla una visión sistémica y
poblacional del

funcionamiento del sistema nervioso, que llegó a ser reconocido
como su descripción de los

grupos (ensembles) neuronales y cómo la dinámica de estos
ensembles puede afectar la

 percepción temporal. La actividad coordinada de las
poblaciones neuronales que llegan a

conformar estos agrupamientos, Varela las denominó “sincronías
musicales” dado el

carácter eléctrico de las “conversaciones” entre los grupos de
neuronas.

Este desarrollo científico de vanguardia le permitió explorar en
un estudio

innovador sobre la predicción de las convulsiones en pacientes
epilépticos antes de la

aparición de los síntomas1 

f) 

El Sistema Inmune como sistema cerrado.

Uno de los últimos campos de investigación que exploró Francisco
Varela fue en

una relectura del sistema inmune. Usualmente, se entiende al
sistema inmune sólo desde su

valor defensivo, el cual le permite al cuerpo neutralizar los
agentes patógenos. Sin

embargo, la intención de Varela fue aplicar el principio de
Autonomía al funcionamiento de

la inmunidad sistémica.

En este aspecto, plantea que el sistema inmune puede ser
considerado como un

sistema cognitivo, esto es, como un sistema de funcionamiento
autoreferencial y circular

que desarrolla la capacidad para reconocer, memorizar y
aprender.

Así entonces, la cualidad defensiva es sólo un aspecto funcional
ya que el sistema

debe ser comprendido como un conjunto de poblaciones celulares
(la mayor parte en

movimiento) que le dan coherencia operacional a los sistemas
autopoiéticos multicelulares.

Como consecuencia, el sistema inmune permite el reconocimiento
del yo somático y está

expuesto a las cualidades afectivas del sistema que integra.

1  Ver Le-Van-Quyen, Martinerie, M. y Varela, F (1999)
Spatio-temporal dynamics of epileptopgenicnetworks. In: Peter
Grassberger and Klaus Lehnertz (Eds.), Chaos in the Brain, pp.
86-96, World Scientific
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Sus trabajos más productivos en esta área los desarrolló junto
al inmunólogo

Antonio Coutinho1, con quien trabajó cercanamente hasta su
muerte.

g)   Neurofenomenología

De acuerdo a Letelier (2007), Francisco Varela nunca perdió de
vista que la

verdadera razón por la cual se estudia el sistema nervioso es
para entender los fenómenos

“superiores” como la Conciencia y la naturaleza del Yo.

Si bien dichas tentativas suelen ser desconsideradas por la
“ciencia duras” por

encontrarse más allá de la evidencia empírica, Varela trató de
mostrar que sí era posible

acercarse a esos fenómenos desde su campo de investigación.

En este sentido, es fundamental destacar su trabajo colaborativo
junto a Evan

Thompson, con quien publicó una serie de trabajos sobre la
naturaleza enactiva y

neurofenomenológica de la conciencia2 

En este aspecto, Thompson (2001) señala que Francisco Varela
creía firmemente

que la investigación científica necesitaba ser complementada con
detalladas investigacionesfenomenológicas o de la experiencia
humana tal como es vivida y verbalmente articulada

en “primera persona”; producto de este afán investigativo,
publicó una serie de artículos

sobre innovadores estudios fenomenológicos de aspectos de la
conciencia humana3 

Es de especial importancia incluir en este tópico las
exploraciones que Francisco

Varela realizó a partir de su propia enfermedad y la
fenomenología de la experiencia del

trasplante de órganos4 

1  Ver Varela, F, Coutinho, A. Dupire, B. y Vaz, N. (1988)
Cognitive networks: Immune, neural, andotherwise. In: A.Perelson
(Ed.), Theoretical Immunology, Part II, (SFI Series on the Science
of Complexity),Addison-Wesley, New Jersey, pp.359-3752 Ver
Thompson, E. (2004) y Varela, F., Thompson, E. & Rosch, E.
(1993)3 Ver Varela, F.J. and Depraz, N. (2000)4  Ver
Varela, F.J. (2001), ‘Intimate distances: Fragments for a
phenomenology of organ transplantation’,Journalof Consciousness
Studies, 8 (5–7), pp. 259–71
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Es en este contexto, que Francisco Varela emprende la empresa de
vincular las

metodologías de exploración de la experiencia provenientes de la
tradición budista con

investigaciones científicas que exploran en la naturaleza de los
fenómenos de la conciencia.En este sentido, Thompson (2001)
señala:

“Desde mediados de los años setenta, Francisco era un serio
practicante de la

meditación budista tibetana y un estudiante de psicología y
filosofía budista. Su convicción

era que esta tradición y la ciencia cognitiva occidental tienen
mucho que ganar la una de la

otra, lo cual proporcionó una dimensión espiritual y existencial
a su trabajo.” (pp. 68)

Los desarrollos teórico experienciales de esta iniciativa
quedaron contenidos en su

libro “The Embodied Mind: Cognitive Science and Human
Experience” publicado

originalmente en 19911 y co-escrito con Evan Thompson y
Eleanor Rosch.

En esta línea de trabajo, fue uno de los principales miembros de
la Junta Consultiva

del Mind and Life Institute, que organizó reuniones privadas
entre Tenzin Gyatso –el Dalai

Lama- y connotados científicos tradicionales, orientadas a
establecer puentes entre esos dos

mundos.

1 La traducción al español del título de este libro debe
ser uno de los mayores desaciertos editoriales: “Decuerpo presente:
Ciencia Cognitiva y La experiencia humana” no respeta ni el
espíritu ni la letra de losautores.
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2. 

DE LA COLABORACIÓN ENTRE MATURANA Y VARELA

Según la historia que Francisco Varela gustaba contar, como un
joven estudiante de pregrado un día entró como una ráfaga en
la oficina de Humberto Maturana, y con

entusiasmo le declaró que quería “estudiar el psiquismo en el
Universo”; Maturana le

respondió: “hijo mío, has venido al lugar correcto…comencemos
con la visión de las

 palomas.”

Esta anécdota, registrada como el mito fundacional del encuentro
entre estos dos

grandes científicos nos permite interpretar el interés que ya
movilizaba a Varela en sus

albores años como alumno: si el mundo tiene leyes, la mente debe
emerger de esa

 posibilidad; por lo tanto, la mente y el psiquismo deben
estar presentes en todo

ordenamiento, en cualquier rincón del universo.

Si ésta interpretación tiene asidero, entonces expresa la
inquietud fenomenológica

que Francisco Varela acarreó desde su juventud; en este aspecto,
es posible especular que

Varela ocupó la ciencia para responder una pregunta existencial:
¿cómo piensa el universo?

En palabras del propio Francisco, sus lecturas de Filosofía
antes de ingresar a laUniversidad fueron demarcando una manera de
aproximarse al estudio de la naturaleza: los

fenómenos expresan una manera de ser en el mundo.

Así planteado, la inquietud ontológica se instala desde muy
temprano en el

 pensamiento de Francisco: ¿de qué se tratan las cosas?
¿qué leyes las rigen? ¿qué manera

de ser en el mundo queda posibilitada en esa legalidad? Tal como
él mismo lo señala en su

entrevista biográfica

1

, ésta preocupación ontológica/fenomenológica lo impulsó a
exploraren el fenómeno de la vida no en cuanto sus características
resultantes sino en sus

condiciones de constitución: ¿de qué está hecha la vida? ¿qué
legalidad la hace posible?

1 Ver “Francisco, Cisco, Pancho”
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Es por ello que este encuentro con Humberto Maturana es tan
relevante: dos

 personas con historias distintas se cruzan para responder
una misma pregunta: ¿cuál es la

identidad de lo viviente?

De dicha colaboración surge la Teoría de la
Autopoiesis1 hacia finales de los años

sesenta; en dicho entendimiento, la vida queda comprendida como
un proceso autorreferido

y autónomo de producciones moleculares, que como resultado de su
operar genera las

condiciones de borde que permite la continuidad de dicho proceso
autogenerativo.

El desarrollo e influencia de esta Teoría queda en parte
suspendida por el golpe

militar en Chile de 1973, que deriva en la partida de Francisco
Varela al extranjero, el

cierre de la Editorial Universitaria por parte del gobierno
militar y la consiguientesupervisión policíaca sobre el trabajo
científico de Maturana. Los derroteros vitales de

ambos siguieron cursos distintos: si bien continuaron
desarrollando las implicancias

científicas de la Autopoiesis y estudiando la experiencia
cromática en vertebrados, el shock

emocional por lo vivido en Chile les agudizan las inquietudes
singulares: Maturana

comenzará a pensar en las emociones que fundan lo social v/s las
que desintegran la trama

social humana –connotando su pregunta por la ética-, mientras
Varela vivencia el extravío

del sentido, la pérdida trágica de las raíces, el desarraigo de
la morada, lo que expresa su

sensibilidad fenomenológica que cada vez lo acerca más a la
filosofía oriental en búsqueda

del sentido perdido.

 No obstante, el trabajo colaborativo entre ambos dejó
instalada una piedra angular

que exigió la edificación sobre ella de otra teoría que la
incluyera, pero al mismo tiempo

que propusiera y discutiera toda la fenomenología de lo viviente
fundada desde la

autopoiesis, incluyendo la experiencia humana. Dicho edificio
conceptual lo llamaron La

Teoría Biológica del Conocer, y quedó registrada en el famoso
libro El Arbol del

Conocimiento (1984); en dicho texto, la propuesta del lenguaje
como un emergente social y

la constitución del observador como un epifenómeno resultante de
la operatividad en el

1 Ver Maturana y Varela (1973)
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lenguaje constituyeron dos conceptos claves, trampolines para
muchas comprensiones

epistemológicas y paradigmáticas.

Esta fue la última gran colaboración entre Maturana y Varela;
ambos continuaron el

desarrollo de sus ideas de manera independiente, y en esa
libertad –una vez más- quedaron

reveladas las diferencias intelectuales y existenciales entre
ambos:

•  Por una parte, los trabajos de Humberto Maturana se
centraron en temáticas

ético/sociales, tales como los Fenómenos Sociales (1988), la
Biología del Amor (2008), la

Biología del Juego (1993) y la Cultura Patriarcal/Matríztica
(1991) por considerar los

desarrollos más importantes.

•  Por otro, los trabajos de Francisco Varela se orientaron
a hacer posible la

convivencia entre su interés por la Fenomenología y el Principio
de Autonomía que funda

lo viviente; de esta manera, sus desarrollos conceptuales se
expresaron –como ya lo

señalamos- en la teoría de la Enacción (1993), la propuesta de
entender el Sistema Nervioso

a través de las sincronías neuronales (1995), comprender el
Sistema Inmune como un

sistema cerrado (1989), y la Neurofenomenología (2000) como
método para incluir la

experiencia vivida en el estudio de las dinámicas
cerebrales.

Atreviéndonos a establecer el ámbito de la diferencia, es
posible señalar que

mientras Humberto Maturana ha perseguido comprender los dominios
de existencia

relacionales de lo humano, Francisco Varela intentó explorar en
la naturaleza de la

experiencia de existir.

Dos grandes científicos eyectados desde resortes vitales
distintos, respondiendo a

dos épocas diferentes pero confluyendo en una misma pregunta;
sin embargo, luego de ser

respondida, sus trayectorias siguieron el curso ya establecido
anteriormente en sus historias:

sus vectores se cruzaron pero sus destinos ya eran otros.
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De este modo, la inquietud de Varela sobre la naturaleza de la
experiencia íntima, lo

más cercano a sentirse alguien, lo encaminó a reflexionar y
revisitar sus propias ideas años

después; de este modo, cuando se reabre la Editorial
Universitaria una vez concluida la

dictadura militar, se les propone volver a lanzar el libro
fundacional: De Máquina y Seres

Vivos; ambos aceptan pero eligen escribir por separado el nuevo
prólogo a la obra

revisitada. En dicha elección queda revelada la diferencia ya
insalvable para ambos, los

caminos ya no tenían reencuentro.

2.1 Del Determinismo Estructural a la Enacción

En dicho prólogo, al revisar la crítica que Francisco Varela
establece a los conceptos

de perturbación y acoplamiento estructural tal como quedaron
registrados en el libro “DeMáquina y Seres Vivos” (1973) podemos
acercarnos a comprender un aspecto crucial que

diferenció los intereses conceptuales entre ambos. Varela
expresa su incomodidad en

relación a dichos conceptos, para luego dar lugar a un cuerpo
teórico que llamó la

Enacción.

Este punto de división Varela (2000) lo plantea así:

“Una de las críticas que debe hacerse a esta obra es que la
crítica de la

representación como guía del fenómeno cognitivo es reemplazada
por una alternativa débil:

lo externo como mera perturbación de la actividad generada por
el cierre operacional, que

el organismo interpreta ya sea a nivel celular, inmunitario o
neuronal….es una formulación

débil porque no propone una alternativa constructiva al dejar la
interacción en la bruma de

una mera perturbación….a menudo se ha hecho la crítica que la
autopoiesis lleva a una

 posición solipsista…yo pienso que ésta es una crítica que
tiene un cierto mérito” (p. 447)

En este sentido, es posible plantear que la insatisfacción de
Varela al respecto radica

en que al plantear que la interacción entre un sistema vivo y su
entorno es sólo una ocasión

 para que el sistema la asuma como perturbadora o no
dependiendo de su actividad interna y

sus condiciones estructurales, deja a esa interacción como
carente de significado anterior o
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al menos sin considerar que esa interacción ha llegado ahí desde
una historia, y al mismo

tiempo que ese sistema vivo no padece ese encuentro y luego lo
interpreta, sino que lo

genera, incluso se podría plantear que se adelanta a su
aparición.

Así, para Varela el concepto de perturbación en el acoplamiento
estructural es

desafortunado porque no considera las regularidades emergentes
de una historia de

interacción, lo cual permite una lectura solipsista de la
fenomenología autopoiética.

Siguiendo esta argumentación, es posible señalar que al momento
de considerar la

dinámica de encuentro sistema-entorno, ésta no puede ser
entendida sin consignar las

condiciones de posibilidad para que ese encuentro sea posible; o
dicho de otro modo, si un

sistema vivo considera que una interacción lo perturba, dicha
consideración no es ahistóricani sin intención; no puede ser
entendida como un hecho sin tiempo ni sin deseo.

En este sentido, Varela, Thompson y Rosch (1993) plantean que el
dominio

cognitivo no se constituye ni internamente ni externamente:

“Si estamos obligados a admitir que la cognición no se puede
entender sin sentido

común, y que el sentido común no es otra cosa que nuestra
historia corporal y social, la

conclusión inevitable es que el conocedor y lo conocido, la
mente y el mundo, se relacionan

mediante una especificación mutua o un co-origen dependiente”
(p. 178)

Así, Varela et al. (1993) generan una nueva alternativa
conceptual para entender la

dinámica de acoplamiento estructural y de creación de mundo
desde el sistema implicado:

“haciendo de la reciprocidad histórica la clave de una
co-definición entre un sistema

autónomo y su entorno. Es lo que propongo llamar el punto de
vista de la enacción” (p.

174)

Considerando este planteamiento, se podría precisar el concepto
de Enacción como

una manera de enfatizar la convicción de que la cognición no es
la representación de un

mundo pre-dado por una mente pre-dada sino más bien la puesta en
obra de un mundo y


	
8/17/2019 Tesis Doctoral Zamorano

42/195

41

una mente a partir de una historia de realización de ese ser en
el mundo. Esa puesta en

escena implica un sentido de interpretación creado por la
perspectiva del sistema, sentido

de interpretación que está arraigado en la estructura de nuestra
corporización biológica pero

que al mismo tiempo se experimenta siempre situado en un
trasfondo, dentro de un dominio

de acción consensual y de historia cultural, que constituyen las
texturas y matices de las

regularidades sistémicas desde las cuales ese ser enactúa un
mundo.

Por otro lado, Varela destaca que lo central de estas ideas es
relevar la capacidad

interpretativa del ser vivo que concibe al hombre no como agente
que descubre el mundo,

sino que lo constituye. En este sentido, avanza de lo postulado
en “El Árbol del

Conocimiento”, haciendo emerger una concepción de subjetividad
que no estaba inscrita

con tal agudeza en la Biología del Conocer; expuesto por Weber y
Varela (2002):

“la vida y la cognición son activamente realizadas por un
agente, un ser autónomo

que no experimenta un encuentro pasivo con el mundo, sino que
crea un mundo de

significado desde dentro.” (p. 115)

En la viñeta aparece expresado –entrelíneas- uno de los énfasis
más importantes

 planteados por Varela en su obra: la vida expresa una
intencionalidad 1.

Para Varela, los seres vivos son seres sensibles que intencionan
un encuentro con el

mundo, movilizados por la incompletitud de la dinámica
autopoiética: la autopoiesis no

debe ser entendida como un estado garantizado sino como un
proceso “indetenido” 2 que le

 permite a lo viviente mantenerse con vida. La naturaleza
de la dinámica autopoiética es

 paradojal: si bien está cerrada operacionalmente –en un
sentido no informacional- y por

ello es autónoma, sin embargo está abierta al flujo material y
energético, y por ello depende

de las condiciones del medio en el cual se expresa. Lo viviente
requiere encontrar en el

1 Ver Varela (1992)2  Concepto no existente en la RAE,
lo usaremos para señalar el carácter “nunca detenido” del
procesoautopoiético, que también puede mencionarse como “siempre en
movimiento”, lo cual se vincula mejor con laexpresión “ongoing” del
inglés; sin embargo, dado que queremos destacar el carácter
in-acabado e in-completo, elegimos utilizar esta palabra
inventada.
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medio la disponibilidad de las condiciones que necesita para
mantener su proceso

autónomo.

Como consecuencia de esta dinámica codependiente entre el
sistema autónomo y su

medio, lo viviente muestra una preocupación selectiva sobre el
medio que habita,

intenciona una manera de encontrar la relación; dicha
intencionalidad es cambiante por la

naturaleza indetenida del proceso y siempre está en función de
lo que el sistema necesita

 para conservar su identidad. Dicho planteamiento lo
conectó con otros autores en la

Filosofía: Maurice Merleau-Ponty y Hans Jonas, engrosando sus
desarrollos científicos con

 profundas implicancias existenciales.

La intencionalidad en lo viviente es un supuesto que dividió las
aguas entreMaturana y Varela: mientras para Maturana toda
intencionalidad es un comentario de un

observador sobre el fluir de un ser vivo en su medio extenso,
para Varela la intencionalidad

queda constituida en lo viviente en la acción misma de
engancharse a la vida: lo viviente se

moviliza para seguir con vida, y ese desplazamiento genera un
mundo de significado, la

estructura primordial de lo valioso para lo viviente.

Para Maturana, los seres vivos son máquinas autopoiéticas que en
su deriva natural

desarrollan aptitudes a través de la transformación conjunta con
su medio; el lenguaje y el

observador surgen de esa mecánica.

Para Varela, lo viviente muestra interés en su continuidad; la
biología de la

intencionalidad es prelingúistica y adquiere complejidad
fenomenológica en el curso de la

evolución (el lenguaje deviene de esa posibilidad)

Dos perspectivas distintas para un mismo fenómeno; del lado de
Maturana, los

mecanismos generativos, los dominios relacionales de realidad;
del lado de Varela, la

experiencia del sujeto, la naturaleza de la experiencia de
existir.
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Así, podemos plantear algunos conceptos singulares del trabajo
de Francisco Varela

que lo diferencian –y algunos lo alejan- de lo realizado en
conjunto con Humberto

Maturana, y que constituyen las temáticas centrales del marco
teórico de este trabajo;

nuestras palabras clave serán:

Autonomía, Identidad, Sentido, Enacción, Corporización,
Intencionalidad y

Situacionalidad.
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3.  AUTONOMIA, IDENTIDAD Y SENTIDO

Para Varela colocar el principio de Autonomía en el centro de la
comprensión es prioritario para poder entender la capacidad
interpretativa de los seres vivos y la conexión

co-dependiente entre ellos y su entorno.

El principio de Autonomía queda instalado en el corazón de la
vida una vez que el

 proceso autopoiético –que constituye lo vivo- se ha puesto
en marcha. La autopoiesis

 permite comprender la generación contínua del mundo a
través del proceso vital mismo,

esto es, no a través de procesos heterónomos sino que a través
de su propia manera de

afirmarse a sí misma, en un proceso autónomo pero que al mismo
tiempo se encuentra

encadenado al medio en que este proceso existencial tiene lugar.
En este aspecto, Varela

(2000) plantea que:

“En la autopoiesis hay un proceso circular que engendra una
paradoja: una red de

reacciones bioquímicas que se autoorganiza produce moléculas que
crean un límite, una

membrana, que encierra la red que ha producido los componentes
de la misma. Esto es una

autorreferencia lógica, un buclé: una red produce entidades que
crean un límite, el cualencierra la red que produce el límite. No
requiere un agente externo para reconocerse o

decir “estoy aquí”. Es por sí misma una autodistinción. Se
genera a sí misma a partir de una

sopa físico-química” (p. 198)

Una vez que la vida se ha organizado a través de ese proceso
circular, emerge una

entidad que es llevada adelante por la autonomía que tal proceso
genera. Sin embargo, esa

dinámica autónoma no significa independencia o autosuficiencia
respecto de un mundodonde esa forma de vida ocurre. La autonomía
debe entenderse en dos dimensiones: una

ligada al mecanismo que permite la mantención de esa entidad, y
la otra unida al modo de

relacionarse de esa entidad con el mundo. En otras palabras,
ésta dinámica implica que “un

sistema viviente se estructura a sí mismo como una entidad
distinta a su medio ambiente
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mediante un proceso que genera, a través de ese mismo proceso,
un mundo adecuado para

él” (Varela, 2000, p. 77).

Profundizando en este entendimiento, Varela (2000) plantea que
destacar la

autonomía significa colocar al centro del escenario dos
proposiciones interconectadas:

1. 

Los organismos son fundamentalmente un proceso de constitución
de identidad:

a. 

Identidad significa aquí una coherencia de algún tipo, un yo
emergente.

 b. 

La naturaleza de este proceso es siempre la de un cierre
operacional, esto es,

un buclé o dicho de otro modo, una interconexión circular cuyo
efecto

 primario es su propia producción; un “sí mismo”
autónomoc.  Este cierre operacional origina una coherencia
emergente sin la necesidad de

un “controlador central”; por ende, la identidad no está
localizada

sustancialmente sino que es un proceso de emergencia.

2.  La identidad emergente del organismo proporciona el
punto de referencia para un

dominio de interacciones:

a.  La identidad emergente del organismo es un proceso
activo de estar-siendo,

 por lo tanto ocurre en el espacio y en el tiempo de manera
dinámica, y

siempre dispuestos desde una perspectiva para el encuentro;
dicha

 perspectiva es un efecto del proceso autónomo que lleva la
vida adelante.

 b.  Esto implica que los seres vivos, al ser
autónomos, dan lugar a significados,

dan lugar a valencias e intenciones.
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Estas dos nociones clave se ilustran en la siguiente figura:

Es central para entender lo que Varela denomina identidad en lo
vivo el

comprenderla como procesos de emergencia globales a partir de
dinámicas circulares

reflexivas y autónomas; dichos estados globales emergentes
constituyen unidades,

coherencias en el espacio y en el tiempo que se enganchan
activamente en un medio al cual

literalmente se arrojan, dado que están continuamente afirmando
(confirmando) dicha

coherencia. Como efecto, siempre están dirigidas al encuentro de
ese acoplamiento o

interacción con el medio, de una manera ad hoc a lo que ese
proceso autónomo requiere

 para seguir existiendo.

La identidad, por lo tanto, no debe entenderse como un estado
que se ha alcanzado

de una vez y para siempre sino que como un continuo proceso
existencial de seguir-siendo;

son coherencias globales que se ponen en juego, que proporcionan
ocasión para un

encuentro con el medio y que al mismo tiempo requieren de esa
interacción para garantizar

su unicidad.
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Esta es la tesis central del pensamiento vareliano en todo en
cuanto la vida se

expresa: circularidades reflexivas autónomas que generan
identidades no sustanciales ni

definitivas y que requieren del enganche con el medio para
mantener su coherencia y su

 proceso de autonomía.

Cosmelli (2011) profundiza en este entendimiento, planteando que
los sistemas

vivos al ser formas auto-afirmadas que están sujetas a las leyes
de la termodinámica,

acarrean consigo la posibilidad de dejar de ser en cualquier
momento dado. Esta idea –que

no está contenida con tal precisión en la obra de Varela- es
relevante porque exige

considerar la organización biológica siempre bajo la amenaza de
la desintegración (es decir,

la muerte), por lo tanto toda expresión cognitiva, conductual o
de significado que le

atribuyamos a un ser vivo posee para él un valor
existencial.

Por lo tanto, podemos plantear que los seres vivos al existir en
un proceso dinámico

y autónomo de estarse afirmando, y siempre al borde de la
desintegración, producen desde

dentro un ámbito de interés sobre el medio en que se despliegan;
dicho ámbito de interés no

 pre existe en el medio sino que se constituye momento a
momento como efecto de lo que el

ser vivo requiere para garantizar su identidad.

Para Cosmelli (2011) es al apropiarse de la desintegración como
parte de su lógica

interna, que los sistemas vivos establecen no sólo su
preocupación sin
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